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			Tercera entrega de la saga 
Las aventuras de Leo y Noa

		

	
		
			Capítulo 1

			Las vacaciones de verano

			—Leo, estoy hablando con Julia. ¿Quieres hablar con Noa?

			—Claro, mami, voy corriendo.

			Leo, que estaba jugando en el jardín, entró como un tropel en la casa. Era principios de mayo y el jardín parecía un paraíso de vida donde la imaginación del pequeño no descansaba ni un instante.

			—Hola, Noa. ¿Cómo va todo? ¿Hace mucho frío en Bariloche? Aquí no te puedes imaginar el buen tiempo que hace. Todas las plantas del jardín están floreciendo y hay montones de mariposas, escarabajos… Hoy andaba jugando a que estábamos los dos en una selva y las mariposas eran dragones que nos atacaban.

			—Hola, Leo. Pues sí que te lo pasas bien. Yo me he despertado hace poco y estaba desayunando. Hoy voy de excursión con mamá, su amiga Pilar y su hija Ana, que está en mi clase y es una de mis mejores amigas. Vamos a hacer senderismo por las montañas que hay cerca de Bariloche. La mamá de Ana es una experta y conoce muchas rutas.

			—Me encantaría estar allí e ir con vosotras. Todavía creo que me está bien el anorak rojo.

			—Sí, tienes que venir de nuevo a Bariloche, pero en esta ocasión con tu madre. Lo pasamos muy bien la última vez.

			—¡Claro, lo estoy deseando! Voy a decirle a mi madre que vayamos allí de vacaciones este verano. Ella nunca ha esquiado, seguro que le gustará.

			—Me parece que no va a ser posible. ¿Sabes que mi mamá quiere volver a España este verano? No hace más que darle vueltas a que estuvo allí y no fue a visitar el pueblo del abuelo. Dice que eso la hace sentirse mal, pues le prometió al abuelo que cuando viajara a España iría a visitarlo.

			—¿Y qué pueblo es?

			—Llanes, en Asturias. Yo lo he buscado muchas veces en el mapa y está junto al mar Cantábrico, en el norte de España. Debe de ser precioso, un pueblo de pescadores.

			—¿Pero es seguro que venís? ¿Cuándo?

			—No estoy segura. De eso estaban hablando antes nuestras madres. La mía no puede cogerse vacaciones este año en julio porque empieza la temporada alta de nieve en Cerro Catedral, así que me ha parecido entender que están planificando verse en junio.

			—¿Mamá y yo también vamos a Llanes?

			—Claro. Ya que vamos a España, estaremos todos juntos.

			—¡Qué guay! Falta muy poco, apenas un mes. Y yo ya no tendré colegio. Va a ser genial.

			—El problema que hay es que yo sí tengo colegio en junio, pero mi madre va a hablar con la directora del centro. Puede que me permitan ausentarme unos días si luego me ponen un profesor particular durante el receso invernal. Pero hasta que no hable con ella no estaremos seguras de poder ir.

			—Espero que sí. Voy a cruzar los dedos.

			—Yo también. Bueno, te dejo, que tenemos que prepararnos para la excursión y mamá me está poniendo caras raras. Un beso muy fuerte.

			—Un beso, Noa.

			Leo salió corriendo a buscar a su madre.

			—Mamá, ¿sabes que Julia y Noa vienen en junio? Y nos vamos a ir a Llanes de vacaciones.

			—Leo, aún no es seguro. Primero tienen que ver si el colegio de Noa se lo permite, encontrar vuelos… No es tan fácil.

			Pero para Leo ya no había marcha atrás.

			—¿Diego vendrá con nosotros?

			—No lo sé, no le he comentado nada. ¿Tú quieres que venga?

			—Claro. Si tenemos alguna aventura, siempre viene bien que Diego esté cerca.

			—Ya. Le diré que quieres que venga solamente porque te ayuda en tus aventuras.

			—No, y porque lo quiero mucho y me lo paso muy bien con él. Pero también por lo de las aventuras, claro.

			—Bueno, pero, si finalmente vamos, no van a haber aventuras. Quiero unas vacaciones tranquilas. Playa, paseos, buena comida…

			Pero Leo ya no estaba escuchándola, había salido de nuevo al jardín y correteaba de aquí para allá imaginando una aventura de piratas en el mar Cantábrico.

			El lunes a media tarde, Maribel recibió la confirmación de Julia: la directora del colegio no tenía inconveniente en que Noa adelantara unos días el receso invernal. Era una de las alumnas más aplicadas y, con apoyo de un profesor, recuperaría las clases perdidas sin ningún problema. Así que había que ponerse manos a la obra. Respondió al mensaje de Julia preguntándole si le importaría que Diego los acompañara, en el caso de que pudiera hacerlo. Julia le contestó que estaría encantada. «Así se ocupa de los niños y nos deja descansar a nosotras», le comentó de broma. Maribel, entonces, quedó esa tarde con Diego y le contó los planes:

			—Diego, Julia y Noa van a venir en junio. Como sabes, Julia quiere conocer Llanes, donde nació su padre, y vamos a aprovechar para pasar allí un par de semanas de vacaciones. ¿Te apetecería venir con nosotras?

			—¿En junio? Dime unas fechas concretas, tengo que mirar la agenda, pero me suena que no tengo mucha complicación el próximo mes.

			—Pues dependerá del hotel y los vuelos, pero aproximadamente será en la segunda quincena.

			Diego consultó la agenda en el teléfono.

			—Bien, no es mala época para mí. El 28 tengo comprometido asistir a un congreso, pero, como es en Málaga, puedo reservar un tren el mismo día por la mañana, así que hasta el 27 estoy disponible.

			—¿Pero te apetece venir?

			—Sí, claro. Yo también necesito vacaciones. Y si Leo y Noa se meten en líos, seguro que necesitarán un compañero de aventuras.

			—Nada de líos esta vez. Vacaciones tranquilas, por favor. Ya tuvimos bastantes aventuras en Navidades.

			—Sí, no te preocupes. Estaba de broma. Bueno, ¿cómo lo hacemos entonces? Hará falta alquilar un coche grande, no tiene sentido que vayamos en dos automóviles. Y alquilar una casa en Llanes.

			—¿Una casa? Yo había pensado mejor un hotel.

			—No, una casa es más práctica para cinco personas, y seguro que también más económica.

			—Sí, tienes razón. ¿Te puedes encargar tú?

			—Sí, claro. Habla con Julia y, cuando tenga los billetes, reservo el coche y la casa en Llanes.

			Julia sacó billetes a muy buen precio para el 14 de junio, con regreso el 26. Una vez confirmadas las fechas, Diego alquiló un monovolumen y estuvo buscando casas por Llanes. Los precios eran muy caros, pero encontró una perfecta en otro pueblo muy próximo, a unos doce kilómetros. La casa tenía cuatro habitaciones y mucho terreno alrededor, donde los niños podrían jugar; además, estaba suficientemente alejada de otras casas, para que no molestaran a los vecinos con sus juegos. No lo dudó y la reservó. Enseguida llamó a Maribel.

			—Maribel, todo listo. La casa no está en Llanes, pero se encuentra muy cerca, apenas a diez minutos en coche. Nos sale mucho más económica que en Llanes y está magníficamente equipada, es amplia, y con un gran jardín. Para mí, resulta perfecta.

			—Estupendo. Espero que a Julia no le moleste, tenía tantas ganas de estar en Llanes…

			—Pero estará. Lo tenemos al lado. Además, el pueblo pertenece al concejo de Llanes, por lo que, técnicamente, puedes decirle que la casa está en Llanes.

			—Bueno, no hace falta. Conociendo a Julia, estará de acuerdo. Muchas gracias por todo. Y ahora, a trabajar duro los dos para poder estar relajados durante las vacaciones. ¿Nos vemos mañana para comer?

			—Sí, claro. Otra cosa: como llegarán a las dos y media de la tarde, me he tomado la libertad de reservar un apartamento en Madrid para pasar la noche. Así aprovechamos para que conozcan un poco la ciudad y no tener que hacer dos viajes seguidos.

			—Me parece una excelente idea. ¡Estás en todo! Un beso.

			El día del viaje, Noa asistió al colegio, pero Julia la recogió a mediodía. Aunque el vuelo no lo tenían hasta cerca de las diez de la noche, sabía lo que Noa disfrutaba con los preparativos. A las seis estaban ya listas y Carlos las acompañó al aeropuerto.

			—Disfrutad las vacaciones —les dijo al despedirlas—. Y dadle un fuerte abrazo a Leo de mi parte. Decidle que tengo ganas de que vuelva por aquí.

			—Claro —dijo Noa—. Espero que venga pronto.

			Se despidieron. Al cabo de una espera que se les hizo eterna, subieron al avión para esperar el despegue.

			—¡Qué ilusión, mami! Otra vez a España.

			—Sí, por fin voy a conocer el pueblo del abuelo, la casa donde vivió, los sitios donde jugaba de niño. ¡Qué ganas de llegar! Además, el norte de España es muy diferente al sur, que ya conocemos. Dice Maribel que es una zona preciosa, con verdes prados, pueblecitos de pescadores, bosques, acantilados… Lo vamos a pasar estupendamente, ya verás.

			—Sí, las vacaciones de Navidad fueron fantásticas.

			—Bueno, con demasiados sobresaltos.

			—¡Pero todo salió bien! ¿Qué será de Alambre y su hija? Me dio mucha pena cuando me enteré de que tenía una hija enferma.

			—Me contó Maribel que, gracias al dinero que le dieron por su parte del tesoro, Alambre pudo ingresar a su hija en una buena residencia, donde tiene todos los cuidados y los tratamientos más avanzados, y está progresando mucho. Él va a verla con mucha frecuencia, pero ya no podía cuidarla solo. Por ese lado, me alegro de que encontráramos el tesoro.

			El vuelo lo pasaron leyendo y durmiendo. Sin apenas darse cuenta, ya estaban aterrizando en Madrid.

		

	
		
			Capítulo 2

			El viaje a Asturias

			Diego llegó a las nueve de la mañana a casa de Maribel. Leo se encontraba ya en la puerta con su maleta y un bulto que parecía una tienda de campaña.

			—Buenos días, Leo. Qué madrugador. ¿Eso que llevas no será una tienda de campaña?

			—Buenos días, Diego. Sí, es la tienda de campaña.

			—Pero ¿para qué necesitas una tienda de campaña?

			—Dice mamá que la casa tiene un gran jardín, ¿no?

			—Sí, bastante grande.

			—Pues Noa y yo vamos a dormir en el jardín. Con el calor que hace, estaremos mejor ahí.

			—Pero vamos a Asturias, Leo, allí ahora no hace calor.

			En ese momento salía Maribel.

			—Buenos días, Diego. ¡Vaya coche! Si llego a saber que es tan grande, preparo una segunda maleta.

			—Buenos días. Ya es tarde para eso. Mejor cargamos las maletas y salimos, así podemos ir tranquilos y parar cuando haga falta.

			—Estupendo. Pues vámonos. Ve cargando las maletas. Mientras, yo cogeré una bolsa que he preparado con bocadillos, agua y refrescos para el camino.

			—No olvides las pastillas contra el mareo para Leo. La última vez que hicimos un viaje largo lo pasó fatal el pobre.

			—Llevo unos chicles, Diego —dijo Leo—, pero no voy a marearme.

			En el aeropuerto estuvieron más de una hora esperando. Leo iba y venía continuamente a la pantalla para comprobar si el vuelo llevaba retraso, pero finalmente anunciaron que el avión había aterrizado. Cuando salieron, Noa se fue directa hacia Leo y se fundieron en un abrazo.

			—Anda que no habéis tardado.

			—Lo normal, Leo. ¿Lleváis mucho rato esperando?

			—No, pero tenía ya ganas de que llegaras.

			Tras los saludos, tomaron el coche y se dirigieron al apartamento.

			—Qué buena idea pasar la noche en Madrid —comentó Julia.

			—Sí, fue idea de Diego. ¿Qué os apetece hacer? ¿Habéis comido?

			—Sí, nos dieron almuerzo en el avión. ¿Y vosotros?

			—Sí, también. Paramos a tomar unos bocadillos. Más que nada, para hacer un descanso.

			—Bien. Pues, si os parece, descansamos un rato en el apartamento y luego saldremos a dar un paseo para conocer un poco Madrid. El apartamento está cerca de la Puerta del Sol, podemos dar un paseo por el centro y después cenar algo —propuso Diego.

			—Estupendo —respondió Julia— ¿Mañana salimos temprano o pasamos también unas horas en Madrid?

			—Como queráis. El viaje durará unas seis horas. Podemos comer temprano y salir después de comer.

			La tarde la pasaron paseando por el Madrid de los Austrias, y por la noche Leo propuso ir a ver un musical. Ni él ni Noa habían ido nunca a ninguno y a los dos les hacía ilusión.

			Al día siguiente, Maribel y Julia madrugaron para hacer una visita rápida al Museo Nacional del Prado, una de las mayores ilusiones de Julia, y el resto se quedó descansando en el apartamento.

			Comieron un plato de pasta que preparó Diego y emprendieron el viaje hacia Asturias. Fueron durmiendo casi todo el camino, así que Diego decidió no parar hasta llegar a Cabezón de la Sal, donde hicieron una parada en el bosque de secuoyas.

			—¿Secuoyas? —preguntó Julia, sorprendida, al bajar del coche—. ¿Dices que esto son secuoyas? Pero esos árboles son de Norteamérica, ¿no? De aquel parque famoso por el oso Yogui del que ahora no recuerdo el nombre.

			—Yellowstone. Pero allí no hay secuoyas —aclaró Diego—. Ese parque está en el norte del país, y las secuoyas son más del sur, concretamente crecen en California. Posiblemente has confundido el parque con Yosemite, donde sí hay grandes secuoyas.

			—Sí, seguro que tienes razón. ¿Pero cómo han llegado hasta aquí?

			—Hicieron una plantación para aprovechar la madera y luego no sé qué pasó, pero finalmente no los cortaron y se ha quedado este curioso bosque. Por cierto, en Granada hay también algunos ejemplares, mucho más antiguos que estos.

			Siguieron el camino, y media hora después estaban ya buscando la casa.

			—Es una zona con muchas casas diseminadas. Además, creo que he entrado por el lado opuesto —comentó Diego—. Mirad, ahí hay una señora en la puerta de la casa, vamos a parar y le preguntamos.

			Saludaron y Diego le enseñó un mapa a la mujer, quien tendría poco más de sesenta y cinco años.

			—Disculpe, señora, creo que me he desorientado un poco. Si no me equivoco, estamos más o menos por esta zona, ¿verdad? —preguntó Diego señalando en el mapa.

			—Sí. ¿Qué casa buscan? —Diego sacó un plano en el que estaba indicada la localización de la casa y se lo mostró—. Es en el siguiente pueblo, pero está aquí al lado. Sigan por la carretera y cuando pasen la iglesia, que la verán muy fácilmente, tomen el camino de la izquierda y luego el primero a la derecha. Este de aquí —dijo señalando en el plano—, que les lleva directamente a la casa. Es una casa muy buena. Antes de que la vendieran para alquilarla a turistas, vivía allí una amiga mía, pero la pobre murió y los hijos vendieron la casa.

			—Muchas gracias, es usted muy amable —dijo Julia.

			—¿Usted es argentina? —preguntó la señora.

			—Sí, de Mar del Plata, aunque ahora vivimos en Bariloche. Esta es mi hija Noa.

			—Qué bien, vienen pocos argentinos por aquí. Un primo mío con el que estaba muy unida emigró hace muchos años a Argentina. ¿Por qué no vienen el sábado a comer a casa? Viene mi hija, que vive en Madrid, con mi nieta. Así me cuentan cosas de Argentina.

			Julia miró a Maribel, quien asintió.

			—Claro, señora, estaremos encantados. Es usted muy amable.

			—Otra cosa antes de que se vayan: no se alarmen si notan que la gente del pueblo es muy reservada y rehúye el contacto con los forasteros. Allí ocurren cosas muy raras, por eso la gente es muy huidiza cuando se encuentran con personas de fuera. La leyenda negra del pueblo es muy conocida y vienen muchos curiosos por ese motivo. Han venido hasta de la televisión, de programas de misterio, y eso a la gente del pueblo les molesta mucho.

			—¿Qué es lo que ocurre? —preguntó Leo intuyendo nuevas aventuras.

			—Nada, jovencito, ya os lo contaré cuando vengan a comer. Pero tengan cuidado con no comentar nada, porque los del pueblo se enfadan por cualquier comentario.

			—No se preocupe —respondió Diego—, lo último que querríamos es molestar a las personas del pueblo. ¿Cuál es su nombre?

			—Adelina.

			—Gracias, Adelina. Vendremos a visitarla el sábado.

			—Esperen, les voy a dar algo para que cenen. Estarán cansados del viaje.

			Maribel iba a responder que no era necesario, pero Adelina ya había entrado en la casa. En unos minutos regresó con una gran fiambrera, un queso, una pieza de pan y una botella de vino.
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